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En Conmemoración:
Recientemente hemos recibido el siguiente tributo conmovedor acerca de una dedicada federacionista vidente, María Morais, quien ahora vive con su marido Eddie Bell y sus dos hijas en Ruston, Louisiana. Cuando María era una mujer muy joven, Shirley Baillif le dio su amistad. Cuando María escuchó sobre el fallecimiento de Shirley, ella escribió este tributo:

Shirley Baillif falleció el 17 de octubre del 2011, a la edad de ochenta y cinco.
Ella no era ciega, pero era una campeóna extraordinaria de las personas ciegas, y de nuestra convicción de que una vida normal es posible si se nos dan oportunidades razonables.

Durante años, Shirley, en silencio hizo lo que se necesitaba hacer en la Federación. Fué tesorera del Capítulo de la Federación del Norte de California en el Condado del área de San Diego, fue presidente de la división de los padres de familia en California, y miembra de la junta directiva de la Organización Nacional de padres de niños ciegos. Es imposible calcular el número de millas que condujo, a fín de llevar a gente ciega a las reuniones, convenciones y eventos sociales. Muchos de nosotros recordaremos con cariño la camioneta Falcon 66 que ella condujo, con todas sus peculiaridades. Su meta y la de su marido Al, era siempre conseguir que el coche tuviera 500 mil millas, y lo hicieron.

La gran pasión de Shirley eran los niños ciegos. Ella y su marido habían criado a un hijo ciego, Michael Baillif, y reconocieron la positiva influencia que la Federación tuvo en su vida. Sentía la obligación de hacer lo que pudo para asegurarse de que otros jóvenes ciegos también tuvieran inspiradores, adecuados modelos a seguir, y el entrenamiento apropiado para llevar una vida exitosa. Ella nunca fue una intimidadora, o fue intimidada, para el caso, en las reuniones del Programa Individual Educativo, IEP, cuando participó como defensora. En voz baja insistió en que las autoridades escolares hicieran  lo correcto, y las familias estaban siempre agradecidas por su aliento y esfuerzos.

El año pasado, escribí a Shirley y a su esposo, para darles las gracias por todo lo que habían significado para mí personalmente, y para muchas otras personas. Aquí está algo de lo que dije en mi carta: "¿Cuántas veces abriste tu casa para aquellos de nosotros que necesitábamos una, o recogiste a alguien que no podía conducir, o visitaste a alguien que estaba enfermo, o jugaste otra mano de cartas para que alguien pudiera tener la oportunidad de ganar? Estas fueron todas las pequeñas cosas que hiciste todos los días, que se han sumado a lo que debe ser una vida increíble".

Una federacionista verdadera es alguien que realmente se preocupa lo suficiente como para llegar a los demás. Shirley Baillif era esa persona y mucho más.

